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permitido el intercambio de los lienzos de aseo 
personal y el beso. Procurará por educar su tos. 
evitando así las quintas espontáneas, no permitién­
dose la libertad de escupir fuera de las escupide 
ras que por doquier tendrá siempre a su alcance, 
siendo mejor aún que el enfermo lleve siempre con­
sigo la escupidera de bolsillo, la cual se destruirá 
cada día por crem ación ; en tanto que las escupi­
deras de salón han de estar perfectam ente prote­
gidas contra el alcance de insectos y en ellas se 
mantendrá una solución antiséptica. Para su aseo 
se procederá a la ebullición.

Los cubiertos de uso del enfermo serán persona­
lismos y se les limpiará por ebullición con agua 
carbonatada que les desinfecta y desengrasa a la 
vez. Sus ropas de uso, tanto las de cam a como las 
de vestir, serán siempre lavadas aparte, previo su 
tratamiento con una lejía caliente.

Las personas destinadas a vivir con el tubercu­
loso y aquellas personas encargadas de su asisten­
cia, no han de olvidar que el vehículo de contagio 
es el esputo. P ara evitar todo peligro han de extre­
mar la práctica de todas las reglas de higiene per­
sonal, con el layado frecuente de las manos siem­
pre y cuando hayan tocado algún objeto pertene­
ciente al enfermo. No olvidar nunca la desinfección 
de boca, nariz y al tener que comunicarse con el 
enfermo debe colocarse a una distancia prudencial, 
que le ponga al abrigo de la acción de las partícu­
las bacilíferas expulsadas por el enfermo al h a­
blar y toser.

El tuberculoso que está bien informado de la n a­
turaleza de su mal, como de las prácticas higiéni­
cas, dietéticas y terapéuticas con que se cuenta pa­
ra su curación, es un enfermo que puede curarse 
en el seno de la familia, a  condición de que conoz­
ca y cumpla siempre, a  igual que sus allegados, to­
das las medidas de profilaxis. Eligiendo para el en­
fermo una habitación amplia, ventilada, sin mue­
bles ni cortinajes inútiles, a ser posible asequible 
al sol algunas horas del día. Su barrido no se h ará  
nunca en seco, sino con serrín humedecido con 
una solución de cloram ina al 5 por 100. Las pa­
redes, en lugar de empapeladas, han de estar blan­
queadas a la cal y, de ser ello posible, mejor aun 
empleando una pintura antiséptica como la de 
Troussaint; evitando los ángulos y deterioros en 
las paredes y pavimento. Con el fin de que se re­
nueve constantem ente el aire de la habitación se
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m antendrá abierta la ventana y sólo en dias de 
viento se protegerá con un biombo.

Por profilaxia de disposición entendemos la con­
secución de organismos más resistentes. P ara  ello 
se ha de procurar adaptar el género de vida a las 
condiciones del medio, poniendo así el organismo 
en condiciones de resistir las influencias nocivas 
que a cada paso nos ofrenda la vida en sociedad. 
Se ha de procurar acostum brar al niño desde su 
tierna edad a una vida al aire libre, alejándole en 
lo posible de las viviendas obscuras, mal ventila­
das. húmedas y faltas de sol. que se han de reem­
plazar por el clima de m ontaña o el clima m aríti­
mo, que son los mejores medios de lucha contra el 
estado escrofuloso de los niños; los que unidos a 
una alimentación adecuada, al entrenamiento con­
tra  el frío, los ejercicios corporales, tienen tanta  
importancia en la lucha contra la predisposición a 
la tuberculosis.

Procederes éstos que no sólo evitan la infección 
sinó que evitan el desarrollo de la enfermedad en 
los casos en que la infección ya se ha producido.

En lo que se refiera al individuo adulto sano, fa­
miliar o amigo, del enfermo, no ha de olvidar que 
el secreto de toda la profilaxis antituberculosa está 
resumida en LA CONSERVACION DE UN BUEN 
ESTADO DE SALUD.

Sólo se enferma de tuberculosis cuando por una 
causa cualquiera desaparece ese estado de inmu­
nidad adquirida, apareciendo en su lugar el estado 
de predisposición llamado RECEPTIVIDAD. Tal 
acontece con el uso de una alimentación insufi­
ciente. el vivir en habitaciones mal ventiladas y 
faltas de sol, con un cambio brusco de clima en 
sentido desfavorable (del campo a la ciudad). Las 
enfermedades de todo género y con mayor abun­
damiento aquellas de carácter am enazante y las 
de localización pulmonar. A ello se ha de añadir 
la influencia nociva de los disgustos y estados emo­
tivos y de inquietud de carácter afectivo.

A evitar con los mayores cuidados las causas 
predisponentes que colocan a nuestro organismo 
en condiciones de una menor resistencia y sin de­
fensas orgánicas para luchar venciendo al germen 
tuberculoso, que a cada paso nos ataca con sus 
agresinas, es a lo que han de conducir las fuerzas 
mancomunadas del médico y sus colaboradores los 
profanos.
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